
ENERO 08

69

Existe un banco donde los 
tipos de interés, las comisiones 
y las hipotecas no existen, 
ni siquiera hablan de euros; 
hablan de algo más valioso 
aún: nuestro tiempo. En la sociedad 
materialista en la que estamos sumergidos existe 
un punto de encuentro en el que se intercambian 
horas de trabajo. Cualquier labor es igual de 
importante, valen lo mismo unas clases particulares, 
ofrecer asesoramiento especializado, organizar 

actividades lúdicas, que realizar tareas domésticas; 
todas las actividades se contabilizan por horas. De 
esta manera, los miembros de un banco de tiempo 
cubren sus necesidades, ayudan a otras personas 
y adquieren nuevos conocimientos. Como explica 
Maite Fernández, promotora junto con Inma Pagaldai 
del banco del tiempo Auzopolis, “es un proyecto de 
cooperación en clave de igualdad  ya que no importa 
la edad, la procedencia, el nivel económico o la 
formación. Todas las personas tienen saberes muy 
útiles para otros y deben saber pedir ayuda porque es 
una forma de hacer participes a los demás en nuestra 
vida; es muy importante sentirse útiles y tener la 
sensación de pertenencia a un grupo”.

La Red de Bancos del tiempo, Red-Bdt.org, un 
proyecto de la Fundación STRO para facilitar el 
inicio, gestión y puesta en Internet de estos proyectos, 
estima que en España hay más de 60 bancos del 
tiempo y que en total unas 12.000 personas están 
afiliadas a ellos. Para que se mantengan y sigan 

creciendo Nieves Iglesias, gestora de Intertiempo 
en Rivas Vaciamadrid,  estima que “la labor de 
los gestores es muy importante porque hay que 
estar continuamente fomentando la unión y la 
participación; organizamos talleres, encuentros, 
les felicitamos por sus cumpleaños… se trata en 
definitiva de crear una gran familia”.

La implicación de personas mayores en el proyecto 
suele ser bastante alta. “Algunos de ellos porque 
disponen de más tiempo libre, otros porque les gusta 
la filosofía del trueque o para conocer a más gente. Lo 
que motiva a muchos es poder ofertar cosas que les 
gusta hacer y que saben que realizan bien, esto aumenta 
su sentimiento de sentirse valorados y así no les da 
vergüenza pedir otros intercambios aunque en algunos 
casos les cuesta entender que es obligatorio pedir algo, 
ya que sólo quieren dar”, explica Mª Carmen Arruebo, 
coordinadora del Banco del Tiempo de Zaragoza. 

INTERCAMBIO Cada persona tiene un 
talonario con el número de horas que 
recibe y da. La mayoría establece un 
máximo de horas de diferencia entre el 
deber y el haber.

FINANCIACIÓN Los departamentos de 
Asuntos Sociales ofrecen muchas veces 
subvenciones, en otros, los socios pagan 
una pequeña cuota.

PARTICULARIDADES Las personas 
que forman cada banco definen sus 
características en función de las 
necesidades y las aportaciones de sus 
miembros.
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